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1. PRESENTACIÓN DEL INFORME 

 

Este informe final corresponde a la EVALUACIÓN DE IMPACTO SOCIAL logrado por el despliegue que, durante 

el periodo 2013 - 2018, se cumplió con los planes de trabajo de la Política Social de la compañía CIPRESES S.A. 

con sus comunidades vecinas, en los diferentes núcleos forestales.   Esta es la primera evaluación de impacto 

social que realiza le empresa bajo un formato estructurado y formal, que da cuenta de las transformaciones o 

mejoras percibidas por los grupos de vecinos en los territorios donde se desarrolla el proyecto forestal y donde 

la empresa ha puesto en marcha su gestión social. 

 

Este ejercicio ha significado la revisión, la reconstrucción y la validación de los elementos inspiradores que dieron 

pie, para estructurar y poner a rodar un plan de trabajo soportado en capacidades o posibilidades corporativas, 

demandas sociales, recursos disponibles, lecturas de los entornos, ideales de desarrollo, intereses y emociones 

corporativas y comunitarias, buscando siempre, concretar los objetivos estratégicos y tácticos que la compañía 

se fijó. 

 

En este ejercicio de evaluación, las comunidades a través de sus líderes legítimos han asumido un rol 

determinante para concluir el impacto social; en el mismo, también han participado activamente, distintos 

directivos de la compañía quienes, mediante entrevistas y conversatorios, expusieron, confirmaron y validaron 

no sólo las motivaciones, sino los resultados que perciben de la gestión social entre las comunidades con que se 

relacionan, al igual que un grupo de vecinos de una de las comunidades donde su líder participó en el ejercicio. 

 

Este documento relata aspectos generales de la Política Social para facilitar el contexto en la lectura y el análisis 

de los datos, cifras y hechos aquí consignados. De la misma forma, se hace una sencilla pero significativa 

referencia conceptual para ubicar al lector en el alcance planteado con la evaluación de impacto en el objetivo 

general evaluado, sus objetivos específicos y sus indicadores de impacto.  

 

Posteriormente, se desarrolla el título de la evaluación propiamente dicha, la cual contempla desde sus objetivos, 

describe el camino recorrido para lograr la estructura que nos permita la evaluación de impacto, expone los 

ámbitos o ejes de evaluación, el análisis correspondiente y finalmente, la formulación de los nuevos indicadores 

de impacto social derivados de este ejercicio y sobre los cuales, se trazará la Política Social para el quinquenio 

2020 – 2025. 

 

Es de resaltar que, este primer ejercicio de evaluación de impacto social, además de revelar efectivamente los 

impactos positivos que han logrado cambios en los imaginarios y mejoras colectivas sustentadas desde distintas 

ópticas y demás, también le ha dejado a CIPRESES S.A. una estructura de evaluación de impacto social que será 

nutrida permanentemente para su aplicación en el futuro, considerándose así, contar ahora con una herramienta 

clara, práctica, coherente y pionera en la evaluación de impacto social.  

 

En este ejercicio de evaluación de impacto social, participó no sólo el equipo de gestión social que ha tenido a 

cargo la estructuración y despliegue de la agenda o plan de trabajo anual, sino también el equipo forestal y la 

alta dirección de la compañía, quienes igualmente reconocen los impactos positivos derivados de la 

implementación de la Política Social y que demuestran sus mejoras, cambios, transformaciones o trascendencia, 

representados principalmente en los ajustes que se han realizado a los procedimientos de la operación forestal 

y con ello, la sostenibilidad de la misma. 

 

 



                                                     
 

 

 

Sin lugar a dudas esta primera evaluación de impacto social ha significado para CIPRESES S.A. una cascada de 

satisfacciones, una respuesta positiva a una insistente gestión social bien intencionada a lo largo de cinco (5) 

años, pero también, ha servido para hacer consciencia sobre los grandes esfuerzos (conceptuales, logísticos, 

financieros, etc) que deben hacerse para generar un impacto social de mayor alcance sobre el número de 

comunidades identificadas o vecinas, confirmando así que el desarrollo no depende de un solo actor y que en 

cuestiones sociales las metas son relativas y los resultados, cualquiera que sea en positivo, son suficientes. 

 

 

2. OBJETIVOS DE LA EVALUACIÓN DE IMPACTO SOCIAL 

 

2.1 Identificar los cambios, transformaciones o mejoras derivadas de la Política Social de CIPRESES S.A., 

en la convivencia comunitaria de las comunidades vecinas a las plantaciones forestales, durante el 

periodo 2013 – 2018.  

 

2.2 Facilitar la toma de decisiones frente a la esencia, propósitos, alcances, enfoques, estrategias y 

actividades de la Política Social de CIPRESES S.A., durante el quinquenio 2020 – 2025.  

 

2.3 Fortalecer la Política Social de CIPRESES S.A. a partir de las interpretaciones, hallazgos y resultados 

derivados de la evaluación de impacto social.  

 

 

3.  MARCO REFERENCIAL Y CONCEPTUAL 

 

3.1 DESARROLLO COMUNITARIO 

El desarrollo local es uno de los motivos que impulsan a las entidades del sector privado a emprender procesos 

de gestión social con uno de sus grupos de interés denominado COMUNIDAD. En algunos casos estos procesos 

están motivados por la filantropía, y en algunos otros, entre vastas motivaciones, por una filosofía de 

Responsabilidad Social Corporativa. 

En este último caso, se trata de una integración de la empresa en la comunidad que busca, por un lado, asumir 

los efectos de su actividad económica, y por el otro, generar un aporte significativo en el territorio; como es 

natural y como modo de actuación corporativa, diseñará el proceso más pertinente según su propio criterio. 

Para este referente, se ha entendido a la Comunidad, acudiendo a Ander – Egg (2005) como una confluencia 

entre el espacio y un colectivo; un grupo de personas que tiene algo en “común”, es decir, ese espacio que 

pertenece a todos. En algunos casos, se adhiere al significado un propósito que el colectivo comparte y en 

algunos otros, una característica especial, que diferencia a ese colectivo, con respecto a otro, según una 

delimitación espacial. 

La historia, costumbres y tradiciones, la identidad o sentido de pertenencia, el tejido social, sustentos económicos 

y actores que a ella pertenecen, son otras características que definen a una comunidad. 

 



                                                     
 

 

Se agrega a este término, que las comunidades a las que hace referencia Cipreses, son aquellas que comparten 

su territorio y son testigos cotidianos de su existencia y actividad; esto ligado a una relación de vecindad en la 

que, tanto las acciones de la empresa, como las acciones cotidianas de las comunidades generan efectos que 

pueden ser interpretados como aportes y afectaciones desde todos los ángulos. Desde el origen de la gestión 

social de Cipreses, esta se asumió como un miembro más de la comunidad, en la que, desde adentro, promueve 

acciones que aportan a su desarrollo, partiendo del acuerdo entre las expectativas de todas las partes interesadas. 

Por su lado, ha entendido el Desarrollo como un término adoptado y adaptado desde diferentes perspectivas, 

de acuerdo con los contextos y cosmovisiones; para este producto, tal como lo dice Carvajal (2011), ha de 

entenderse como una construcción social e histórica, de tal dinamismo que puede ser resignificado o 

transformado tangencial o radicalmente. 

Haciendo un consenso, se cuenta con que el Desarrollo es un estado ideal para las condiciones de vida de un 

grupo de personas; aquellas acciones externas o internas que apuntan al mejoramiento de la calidad de vida o 

alcance de un bienestar colectivo. Al respecto, Carvajal (2011, 10), señala que esta concepción se sustenta en las 

personas y no en las cosas, argumentando que, si bien, ha existido una visión económica que ha definido el 

concepto de Desarrollo, esta misma postura se sobrepone a otros aspectos “humanos, culturales y ambientales 

que ahora tratan de recuperarse”. 

Continúa resaltando que el Desarrollo Local es un término que más allá del aspecto económico, abarca otras 

dimensiones como social, ambiental, institucional y otras iniciativas encaminadas al bienestar de las 

comunidades.  

Por ser un término que integra diferentes dimensiones, concentradas en los seres humanos, asegura Carvajal 

(2011) que tiene dos propósitos principales:  

“-Primera finalidad del desarrollo: Libertad de oportunidades en el desarrollo de 

capacidades humanas individuales y colectivas. 

-Segunda finalidad del desarrollo: cubrimiento de necesidades humanas 

fundamentales.” (2011, p.11). 

 

Torres y Cabrera (2014), citan la Carta Magna del Desarrollo de la Comunidad (1956) al definir el Desarrollo 

Comunitario como “aquellos procesos en cuya virtud los esfuerzos de una población se suman a los de su 

gobierno para mejorar las condiciones económicas, sociales y culturales de las comunidades, integrar estas a la 

vida del país y permitirles contribuir plenamente al progreso nacional.” De acuerdo con esta definición el 

desarrollo es una tarea tanto de comunidades como de gobiernos locales. 

El medio ambiente, además es una de las dimensiones que ha demandado importancia en la gestión empresarial, 

bajo el apellido de Desarrollo Sostenible, que en realidad promueve un equilibrio entre las esferas económica, 

ambiental y social; su origen y popularidad se debió a la preocupación expresada en la Conferencia de las 

Naciones Unidas sobre Medio Ambiente y Desarrollo en Río de Janeiro y la creación de la Agenda 21 de 1992, 

sobre la responsabilidad sobre recursos naturales en el desarrollo humano. 

A partir de ese momento y los aportes de la Cumbre de Johannesburgo (2002), el proceso de Marrakech (2003), 

la Conferencia de Desarrollo Sostenible (2012) y los Objetivos Mundiales o los Objetivos de Desarrollo Sostenible 

fijado por los estados miembros de las Naciones Unidas en 2015 “como un llamado universal para poner fin a la 

pobreza, proteger el planeta y garantizar que todas las personas gocen de paz y prosperidad para 2030” (PNUD, 

2019). 



                                                     
 

 

Es así como el Desarrollo Sostenible cuya génesis estuvo motivada por la preocupación por el medio ambiente, 

es ahora una integralidad y principio de actuación adoptado por los 51 Estados Miembros de la ONU entre los 

que se encuentra Colombia y las empresas que tienen una actividad sostenible. 

Desde la posición de Carvajal (2011), se les denomina Agentes de Desarrollo a todos los actores del proceso de 

desarrollo comunitario. Tanto comunidades como entidades públicas y privadas, si están comprometidos e 

inciden, dinamizan e impulsan los procesos de desarrollo, son Agentes de Desarrollo. 

Estos actores, se les reconoce por conocer el territorio y proponer acciones que tiendan a capitalizar mejor las 

potencialidades locales. Gallichio, citado por Carvajal (2011), considera que los actores locales o Agentes de 

Desarrollo son:  

“•El actor político-administrativo, constituido por el gobierno local, las agencias del 

gobierno nacional, las empresas públicas. 

 

• El actor empresarial, constituido por la microempresa y el artesano, la pequeña y 

mediana empresa, la gran empresa. 

 

• El actor socio-territorial: comisiones de vecinos, organizaciones no 

gubernamentales, iglesias, etc.” 

 

El Agente de Desarrollo se define por sus acciones en función de unos objetivos trazados y relacionados con el 

desarrollo comunitario, observa el contexto territorial, concerta y diseña propuestas de actuación. Integra actores 

y concilia expectativas. En este sentido, resalta el autor que “es tanto un analista (capacidad diagnóstica), como 

un activista (capacidad de acción).” (2011, p. 103). 

 

 

3.1.1 El rol de la empresa en el desarrollo 

A lo largo del último siglo, se ha desarrollado un acalorado debate en la opinión pública sobre el significado y 

alcance de la responsabilidad social empresarial; concepto que existe desde los años 30s en el mundo cuando 

las grandes empresas decidieron integrar este concepto en su relación con los movimientos sindicales y de 

trabajadores de sus propias compañías. Desde su primera aparición en los 30s, la definición algo difusa de lo que 

es la responsabilidad social empresarial, la cual define lo que es la relación empresa – comunidad, se ha ido 

modificando según la coyuntura del momento y del territorio.  

En un contexto global, la relación empresa – comunidad, no se consideró más allá de la responsabilidad que 

tenía cada compañía con sus trabajadores ya que según el economista Milton Friedman (1953), fiel representante 

de la Escuela de Chicago, la responsabilidad de la empresa en una sociedad de mercado libre, es única y exclusiva 

con los negocios y el mercado y siempre que se mantenga dentro de las reglas de mercado y genere ganancia, 

su funcionamiento será el esperado por la sociedad, y por lo tanto no se debe obligar a que responda por temas 

sociales o ambientales los cuales son obligaciones de otro tipo de instituciones (1970).  

Fue hasta los años 70s que el académico Archie B. Carroll estableciera las cuatro responsabilidades de la empresa 

con la sociedad. Estas responsabilidades hasta el día de hoy, aunque con unos pequeños cambios, permanecen 

aún en esencia en todas las grandes empresas. Estas responsabilidades son: 

 



                                                     
 

 

a. La responsabilidad económica:  Corresponden a aquellas que Friedman plantea. Las empresas 

deben ser eficientes en el manejo de sus recursos y eficaces en la satisfacción de necesidades de sus 

clientes. 

 

b. La responsabilidad legal:  Se refiere al cumplimiento de las leyes que rigen el comportamiento 

empresarial y que con los años han ido añadiendo leyes desde nuevos ámbitos como la sostenibilidad 

ambiental, las condiciones de trabajo dignas y el pago responsable de aportes e impuestos.  

 

c. La responsabilidad ética: Estos surgen como estándares de conducta, normas y cumplimiento de 

expectativas de los diferentes grupos que se ven impactados por el quehacer de la empresa. Estas 

responsabilidades suelen ser demandas en las que la sociedad exige ciertos tipos de conducta de la 

empresa que aún no han sido restablecidos en el marco legal, pero que aún no se han podido configurar 

en el marco legal. 

 

d. Actividades filantrópicas y discrecionales: Son decisiones completamente voluntarias realizadas por 

la empresa, no están reguladas en el marco legal, no corresponden directamente con el quehacer 

comercial y no son demandadas por la sociedad.  

 

Ahora, con el llegar del nuevo siglo, la empresa además de sus responsabilidades, se estableció en su relación 

con la comunidad, como parte de la misma. David Grayson (2001), académico reconocido en temas de 

administración y negocios de la universidad de Bruselas, describe cómo el quehacer de las empresas como 

responsabilidad social con la comunidad, se debe a que la empresa misma es parte de la comunidad. Grayson 

sostiene su afirmación en cuanto a que la empresa nace como iniciativa de un individuo o un grupo que hace 

parte de una comunidad y que el interés comercial de la misma, no la excluye de sus derechos y deberes dentro 

de la comunidad a la que pertenece. 

Así, se ha configurado a lo largo de los años y en un nivel general, la concepción de la relación entre la empresa 

y la comunidad. A pesar de esto, se debe tener en cuenta que el contexto en el que se desenvuelve la empresa 

con la comunidad a la que hace parte varía de país en país, ya que el “universo simbólico” de una sociedad sobre 

la empresa no es la misma en uno u otro territorio.  

Al observar específicamente el caso colombiano, hay que tener en cuenta varios factores y sucesos en la historia 

del país que han hecho que la sociedad configure una imagen o “universo simbólico” de la empresa con unas 

características muy específicas. Un hecho muy importante en la configuración de la imagen que tiene la relación 

empresa – comunidad en la sociedad colombiana, es el hecho de la poca presencia estatal en el territorio rural, 

lo cual ha hecho que la comunidad vea en la empresa, una figura que cumpla funciones similares al estado.  

Ante la oportunidad de empleo, mejoramientos esporádicos a la infraestructura del territorio donde la empresa 

se encuentra, se ha configurado el “universo simbólico” actual. Por otro lado, desde la empresa, esta relación se 

ha establecido más desde el marco de la responsabilidad legal. En Colombia ha sido escaso el seguimiento y 

control al cumplimiento de las responsabilidades de la empresa con la comunidad, pero se puede encontrar 

cierta información en el Observatorio de Responsabilidad Social de la Escuela de Ciencias Humanas de la 

Universidad del Rosario.  

 



                                                     
 

 

Debido a que la responsabilidad social empresarial es un tema relativamente nuevo, Ana María Santofimio (2011) 

Socióloga, manifiesta que, según la información recolectada en el Observatorio, en general las empresas no 

cumplen con un criterio mínimo indispensable para mantener una buena relación empresa – comunidad (2011).  

Para afirmar esto, se basa en los tres principales indicadores del observatorio para medir los criterios mínimos 

de relación y que son la defensa de los derechos humanos (dentro de estos están igualmente los derechos de 

los trabajadores), el desarrollo social (toda aquella acción que permita acabar con la desigualdad en el territorio) 

y la protección al medio ambiente (toda acción empresarial ambientalmente sostenible).  

Según Santofimio, la principal razón por la que las empresas no han logrado cumplir con los criterios mínimos 

se deba a que la empresa colombiana en general, no tiene claro cuál es la comunidad que le rodea, no sabe 

cuáles son las responsabilidades con esta o no cuenta con herramientas que les permitan cumplir con estas 

responsabilidades.  

 

3.1.2 Convivencia para el desarrollo 

De acuerdo con la Real Académica de la Lengua Española, la convivencia es la acción de convivir, es decir, vivir 

en compañía de otro u otros. En este contexto, en el que se ha abordado de manera más práctica que teórica el 

concepto en una comunidad, se hace necesario ampliar esta definición y aplicarla en tanto aporte al desarrollo. 

Vivir en compañía de otros en una comunidad no solo es existir y dejar que lo otro exista; la convivencia implica 

interacción de todos los actores que conforman la comunidad, atendiendo al principio de que “los seres 

humanos, por naturaleza, son seres sociales”. 

Otras perspectivas relacionan directamente la convivencia con los conflictos; siendo así, Touraine (1999, citada 

por Valderrama, 2018) asegura que no se trata de negar su presencia sino de aceptarla y aprender a vivir con la 

diferencia de opiniones y aun así, compartir un lugar en común con esa contraposición. 

El PNUD-Costa Rica (2013), sostiene que existen dos perspectivas teóricas y opuestas sobre la convivencia y su 

relación con el Desarrollo Humano. En el lado negativo, se dice que algunas dinámicas propias de la anomia 

social podrían ser desfavorables para el Desarrollo Humano. 

“Se trata de dinámicas que, por estar afectadas por el miedo, la violencia o el irrespeto 

por la ley, erosionan la vida cívica en la cual el desarrollo humano tiene la posibilidad 

de prosperar” (2013, p. 35) 

Algunas de estas dinámicas, según el informe de 2013, son la ausencia o debilidad en la aplicabilidad de las 

normas, el exceso de las normas, la poca relación entre las normas, la moral y las costumbres y las aspiraciones 

de una sociedad versus los medios para alcanzarlas. Estas condiciones arrojan comportamientos y lógicas 

individuales o grupales que son incoherentes para la colectividad.  

La exclusión social, caracterizada por el abandono estatal, social o económico, visto este desde la discriminación, 

la imposibilidad de participación ciudadana, ejercicio de los derechos humanos, la pobreza, es otra de las 

dinámicas que impiden el desarrollo humano. 

De esta manera, algunas de las conclusiones que tiene el PNUD para superar esta exclusión social, como conducta 

que afecta la convivencia y el desarrollo, es promover la participación y ampliar o permitir mejores oportunidades 

que tiendan a balancear la desigualdad social. 



                                                     
 

 

Desde el lado positivo, se presentan alternativas, dinámicas o perspectivas que permiten el desarrollo humano 

desde el agenciamiento de las capacidades y en ese mismo sentido aumento de las libertades. Las dinámicas 

que hacen esto posible, son nombradas como “capital social”, “cohesión social”, “coexistencia” y “civilidad” 

tomando como herramientas principales la confianza, la participación y la corresponsabilidad. 

Dichas herramientas puestas en consideración, aseguran que las relaciones sociales den paso al aumento de las 

capacidades, con el fin de que una comunidad pueda aumentar también la libertad de tomar decisiones frente 

a lo que considera como una mejor calidad de vida.  

“La falta de reconocimiento de la diversidad, de mecanismos efectivos de inclusión o 

de posibilidades de reivindicación de derechos, desemboca en una exclusión de los 

beneficios de la vida en común.” (PNUD, 2013, p. 43). 

 

4. SOBRE LA EVALUACIÓN DEL IMPACTO SOCIAL 

 

Evaluar constituye un proceso sistemático, metódico y neutral que hace posible el conocimiento de los efectos 

de un programa, relacionándolos con las metas propuestas y los recursos movilizados. Asimismo, y siguiendo a 

Stufflebeam, se podría decir que la evaluación es un proceso que facilita la identificación, la recolección y la 

interpretación de informaciones útiles a los encargados de tomar decisiones y a los responsables de la ejecución 

y gestión de los programas.  

 

Para CIPRESES S.A. este ejercicio de evaluación, pretende establecer las consecuencias previstas y no previstas 

atribuibles a la Política Social que, durante el periodo de referencia, se ha ejecutado con sus comunidades de 

interés, concluyendo así, si dicha Política Social ha propiciado esos cambios expresados por la población objetivo 

del ejercicio y en qué medida, articulando una serie de preguntas a los objetivos tomados para el ejercicio: 

 

a. ¿CIPRESES S.A. es considerado un buen vecino? 

b. ¿Existen cambios positivos en la comunidad atribuibles a CIPRESES S.A.? 

c. ¿Cuáles son esos cambios positivos? 

d. ¿Son sostenibles esos cambios positivos? 

 

La evaluación del impacto social de CIPRESES S.A. frente a su Política Social en los últimos 5 años, periodo 2013 

– 2018, se derivó de la auditoría a una certificación voluntaria de manejo forestal, la cual, al final, dejó en evidencia 

la ausencia de un análisis y contexto sobre los avances, logros, resultados, percepciones y expresiones de 

transformación, cambio o mejora en las comunidades como producto del plan de trabajo que adelanta la 

compañía en tales y que pudieran ser evidenciadas. 

 

La Política Social de CIPRESES S.A. se fija cinco (5) objetivos que, en términos generales, direccionan el accionar 

de los planes de trabajo para mantener un relacionamiento adecuado, previniendo y mitigando impactos 

sociales, ofreciendo canales de comunicación claros, aclarando el rol de la compañía en el territorio y su alcance 

frente a asuntos que son del resorte de otros agentes de desarrollo.   Dos (2) de estos objetivos, el “a” y el “d”, 

se refieren al papel que cumple la empresa y el llamado a ir un poco más allá de sus fronteras para contribuir a 

la comunidad que le rodea y con la que comparte un territorio que se nutre de diversos recursos naturales. 

 

Parte de los planes de trabajo de la Política Social de cada año, consideran entonces una serie de actividades 

que le apuntan a mejorar condiciones comunitarias que requieren ser evaluadas y contrastadas frente a los 

ideales o elementos inspirados y las nuevas realidades. 



                                                     
 

 

En promedio, el 42% de las actividades contenidas en los planes de gestión social para el periodo evaluado, 

corresponden a actividades orientadas a promover el desarrollo local a partir de la mejora en la convivencia 

comunitaria y el fortalecimiento de capacidades tales como: integraciones comunitarias, capacitaciones en artes 

y oficios, capacitaciones ambientales, y acompañamientos psicosociales. 

 

La evaluación del impacto de la gestión o política social de CIPRESES S.A., se logra a partir del análisis de 

respuestas a preguntas orientadoras dirigidas a líderes naturales y legítimos de una muestra representativa de 

las comunidades identificadas y de interés para la compañía, quienes aceptan de forma voluntaria, participar en 

los entrevistas semiestructuradas, conversatorios y diligenciamiento de herramientas diseñadas para tal fin y 

gestionadas por el equipo de gestión social de la compañía.  

 

La evaluación de impacto social se materializa en gran medida, por la orientación del ejercicio a partir de los ejes 

temáticos considerados para el mismo, los cuales permitieron diseñar los ejercicios, estructurar las herramientas, 

formular las preguntas, recolectar la información, compilarla y analizarla. 

 

 

4.1 EJES TEMÁTICOS PARA LA EVALUACIÓN DEL IMPACTO SOCIAL 

La Política Social de la compañía desde sus inicios, se ha empeñado en mejorar el relacionamiento con los 

distintos actores o agentes del desarrollo en el territorio que se comparte.   Esa mejor relación, como fin y 

como medio, en una gestión integral que involucra las responsabilidades económicas, legales, ambientales 

y sociales de la empresa. 

 La compañía está segura que, de existir un buen relacionamiento, será más fácil la interacción, la 

proyección de nuevas realidades, la interpretación de las actuales, la negociación de las expectativas, la educación 

entorno al rol que ésta juega y la promoción de la aceptación por su quehacer y por ende, su aporte al desarrollo 

guardará mayor pertinencia, pues estará inspirado en la demanda del mismo y no en la oferta de tal, desde un 

solo ángulo o desde la visión que la compañía tiene de él. 

Las estrategias y actividades que hacen parte de la Política Social, han orientado su esfuerzo en: 

a. Participar activamente en el entorno del territorio como un vecino más. 

b. Prevenir daños y perjuicios a terceros o en su defecto, mitigarlos o repararlos. 

c. Contribuir a mejorar situaciones de importancia para la comunidad sin reemplazar el papel del estado 

o de la familia. 

Revisando un poco la composición de los planes de gestión social que a lo largo de los cinco (5) años del periodo 

de evaluación se han puesto en marcha, podemos establecer que parte de las actividades le tributan a la vez a 

estos tres (3) esfuerzos, pero algunas muy específicas podrían clasificarse como estrategias y actividades que 

aportan directamente al desarrollo de la comunidad y que, aunque no se diseñaron teniendo en cuenta la 

definición sobre desarrollo que dieron las comunidades o la alta gerencia, si se ha podido validar que encajan 

en su alcance, ahora con este ejercicio de evaluación. 

Para la evaluación de impacto social, el ejercicio se propuso establecer el impacto de las acciones en tres (3) ejes 

temáticos o categorías de análisis, así: 

1. Educación para la infancia 

2. Relaciones vecinales 

3. Incremento de las capacidades para transformar realidades 

 



                                                     
 

 

Los tres (3) ejes temáticos se han nutrido durante estos años de distintas estrategias y actividades derivadas de 

la Política Social y sus planes de trabajo, en este sentido, el equipo a cargo de la evaluación de impacto social, 

sin contar con un mapa de indicadores de impacto, estuvo de acuerdo en que dichas estrategias y actividades 

podrían agruparse en estos temas y a partir de ello, diseñar las herramientas y aplicarlas entre la población o 

muestra seleccionada. 

Los resultados de los primeros acercamientos para la aplicación de las herramientas, nos llevaron a concluir que 

era necesario redefinir dichos ejes temáticos, pues era evidente que el impacto social estaba dándose o 

percibiéndose en un terreno cercano, pero no considerado inicialmente de manera explícita, “la convivencia 

comunitaria”. 

Con este hallazgo temprano, la compañía decide entonces, ajustar las herramientas y espacios de validación 

individuales o con cada líder, colectivos con más de 3 líderes y colectivos con vecinos de una misma comunidad, 

para establecer: ¿cómo la Política Social de CIPRESES S.A., ha transformado o mejorado la “Convivencia 

Comunitaria” y como ésta podría estar aportando al desarrollo local? 

 

 

5. ANÁLISIS DE RESULTADOS DE LA EVALUACIÓN DEL IMPACTO SOCIAL 
 

5.1 Sobre la población consultada 

De acuerdo con la selección de la muestra, los sujetos de la investigación son líderes tanto legítimos como 

legales; con todos ellos se ha tenido contacto desde el área de gestión social de Cipreses bajo el rol de puentes 

entre la empresa y sus comunidades.  

Los sujetos de la investigación son asumidos como personas que tiene un rol activo en sus comunidades, que 

conocen, se han enterado y han participado en el proceso de gestión social de Cipreses desde el año 2013 o 

antes y hasta el 2018 y que, de manera legal o legítima, han sido denominados como los líderes sociales. 

De manera legal, los líderes participantes, son parte de un órgano social representativo en sus comunidades, con 

personería jurídica, elegido popularmente, asumido como organización de base, sin ánimo de lucro pero con un 

carácter privado y cuyos miembros y asociados deben ser mayores de 14 años, conocido con el nombre de Junta 

de Acción Comunal.  

Legítimamente, los líderes sociales son reconocidos por la mayoría de sus vecinos como personas activas que 

conocen su territorio, quienes con sus ideas y comportamientos han tenido el don de inspirar a otras personas; 

son también centro de responsabilidades relacionadas con la toma de decisiones y resultados tanto positivos 

como negativos. 

En el proceso liderado por Cipreses S.A. y con pleno conocimiento de estas características, se ha decidido tomar 

a los líderes sociales como sujetos de la investigación porque han sido los primeros contactos con las 

comunidades y con quienes se han conciliado los procesos, que luego, en otro espacio colectivo, han sido 

validados. 

 



                                                     
 

 

El llamado se les hizo a dos de los líderes de 12 comunidades de interés de la empresa y con quienes se ha 

puesto en marcha un proceso de gestión social, denominado política social del Buen Vecino. A este llamado, 

asistieron los representantes de 8 comunidades. 

 

5.2 Los líderes y su historia con CIPRESES S.A. 

 

Cipreses S.A. en su proyecto de gestión social en cada una de las comunidades en las cuales tiene presencia, la 

cual se lleva a cabo desde el año 2012, ha procurado como una de sus principales metas, ser un buen vecino y 

promover la convivencia entre miembros de la comunidad. Ahora, mediante la aplicación de una encuesta con 

los líderes de 5 de las comunidades donde la compañía ha hecho presencia (Las Camelias, La Indiana, Yolombo, 

Yarumalito y el Astillero), se busca conocer el logro del objetivo de convertirse en un buen vecino y si el ser un 

buen vecino ha aportado a la comunidad a mejorar la convivencia y el desarrollo.  

 

1. Presencia.  

 

 Fuente: Cálculos propios. 

Al preguntar a los líderes acerca del tiempo en el que han habitado en la comunidad, se pudo conocer que, todos 

los encuestados han vivido en la comunidad por más de 10 años, siendo este el menor periodo de tiempo por 

una de las líderes mientras otros tres habitan en sus comunidades por más de 30 años y uno en 28 años. Este 

hecho es de gran importancia ya que son personas que, debido a todos estos años viviendo en la misma 

comunidad, tienen gran conocimiento de la misma, de sus vecinos y la historia de su territorio, hecho ideal para 

considerar sus conocimientos al momento de la aplicación de esta encuesta.  
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Seguidamente, ante la pregunta “¿hace cuánto conoce Cipreses?”, se encontró que todos los lideres conocen a 

Cipreses igualmente desde hace más de 10 años, incluso una líder conoce la compañía más tiempo de lo que 

lleva viviendo en la comunidad, aunque esto se debe a que vivía en otra comunidad vecina de Cipreses en el 

pasado. Que todos los líderes conozcan a la compañía desde hace más de 10 años significa que Cipreses ha 

ejercido una presencia y ha procurado ser identificado en las comunidades donde está ubicado. Como tercer 

elemento importante, ante la pregunta “¿conoce la gestión social de Cipreses?”, todos los lideres afirman conocer 

sobre la gestión social de la compañía. Desde el 2012 que se ha desarrollado el plan de gestión social de Cipreses, 

de estos 7 años, cuatro de los cinco líderes tienen un conocimiento sobre la misma durante más de 5 años, 

incluso en uno de los casos desde hace 13 años lo cual puede deberse a que desde ese periodo en el territorio 

se realizaban actividades conjuntas con la comunidad por parte de la compañía y que, aunque no respondían a 

un plan de gestión social, lograron una recordación en la comunidad.  

Los líderes comunitarios son el mejor termómetro para conocer el estado de la relación con la empresa, la 

percepción sobre la participación de la compañía en el desarrollo local y su calificación de ésta como buen vecino, 

así entonces ante la pregunta “¿Cipreses es un buen vecino?”, todos los líderes han manifestado su aprobación 

sobre la compañía y la reconocen como buen vecino en la comunidad. De los cinco líderes encuestados, cuatro 

han manifestado que la principal razón para considerar a Cipreses un buen vecino es la comunicación, ya que, 

como todos los vecinos, en algún momento han existido inconvenientes entre la comunidad y la compañía a lo 

largo de los años, pero la buena disposición para el dialogo y la facilidad de usar los canales de comunicación, 

han permitido una resolución rápida y amigable de los conflictos. Esta característica es representativa de los 

buenos vecinos ya que facilita la convivencia. La segunda razón mencionada por los líderes para considerar a 

Cipreses como un buen vecino, es el tener en cuenta a los vecinos a la hora de ofrecer oportunidades de empleo.  

 

 

Fuente: Cálculos propios. 

Este escenario consolida aún más el papel tan importante que ha jugado la compañía en la mejora de la 

convivencia comunitaria, pues los mismos líderes argumentan que las jornadas de integración, las visitas que 

regularmente hacen los integrantes del equipo social a sus residencias para divulgar, consultar e interactuar; las 

actividades de capacitación en general y los cursos o acciones cada vez más numerosos en la forma como la 

compañía resuelve sus conflictos y como esta forma puede replicarse a la cotidianidad de familiar o vecinal en 

la comunidad, es la traducción a ese elemento que hace de Cipreses S.A. un buen vecino. 
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Para complementar la importancia de la buena comunicación y el dialogo entre vecinos, ante la pregunta “¿Qué 

es la convivencia comunitaria?”, cuatro de los cinco líderes encuestados manifiestan características básicas de la 

comunicación, elemento más importante para lograr la convivencia entre miembros de la comunidad. Estas 

características mencionadas son, el dialogo entre las partes, el escuchar al otro, expresar lo bueno y lo malo, el 

charlar y compartir los conocimientos con los demás para un buen vivir. Otras características que resaltan los 

líderes son la tolerancia en cuanto que se permite evitar conflictos al ponerse en el lugar del otro en caso de 

alguna dificultad, elemento donde la comunicación aplicada de manera asertiva también contribuye, igual a la 

formación a los líderes y fortalecer las capacidades de la comunidad, es resaltada como característica que permite 

la convivencia comunitaria.  

Ante la pregunta ahora sobre ¿Qué comportamientos contribuyen a la convivencia?, el comportamiento mas 

mencionado es el poder asistir a los eventos o espacios que se realizan en comunidad y aprender sobre 

resolución de conflictos. Estos eventos o espacios abarcan toda situación en la cual se de la oportunidad de unir 

a los vecinos como la celebración de fechas especiales, la participación en convites, los espacios para el dialogo 

y la resolución de conflictos y las reuniones de socialización sobre las actividades, en este caso de Cipreses.  

 

5.3 El desarrollo comunitario desde la perspectiva de los líderes comunitarios y de la 

compañía 

 

Siguiendo la metodología planteada y utilizando las herramientas pertinentes diseñadas para la 

evaluación de impacto social, se logró construir una visión general del desarrollo desde la perspectiva 

de los líderes de las comunidades vecinas, teniendo en cuenta sus orígenes, ocupaciones, características 

y niveles de escolaridad.   Los términos y conceptos que veremos más adelante, son tomados 

literalmente de las herramientas que se diligenciaron en uno de los ejercicios de este proceso. 

 

 

 

 

 Imagen: Construcción grupal del desarrollo en el grupo de discusión 



                                                     
 

 

 

Como podrá notarse, las definiciones que por comunidad se tiene sobre el desarrollo son en algunos 

casos disímiles y en otros, pueden evidenciarse puntos en común.   En general, los líderes ya empiezan 

a plantear que el desarrollo, aunque todavía incluye la tradicional asociación de éste a la infraestructura 

física, también involucra otros aspectos que contribuyen al desarrollo del ser y del colectivo en sus 

componentes relacionales y espirituales. 

 

Expresiones  de los líderes como “compartir conocimientos”, “unión”, “cultural y social”, “mejorar calidad 

de vida” y “solución de conflictos en la vida cotidiana”, traen amarrados ejemplos claros y cotidianos 

que permiten concluir una nueva visión del desarrollo en la comunidad y por ende, la ruptura de un 

paradigma que planteaba el nivel de desarrollo de un territorio, frente al número de bultos de cemento 

consignados en una obra física, que válidamente, también permiten la satisfacción de necesidades y 

solución de problemas para una comunidad. 

 

En la siguiente tabla encontraremos las diferentes definiciones que sobre el desarrollo, emitieron los 

líderes de las comunidades participantes en este ejercicio de evaluación de impacto: 

COMUNIDAD ¿QUÉ ES EL DESARROLLO? 

Astillero 
Es darle la continuidad de un proyecto que hemos querido hasta darle su fin, también 

compartir conocimientos a mis vecinos. 

La Esmeralda 
La llegada de una empresa que dé buenos beneficios para la vereda ya que el 

gobierno no llega. 

La Indiana 

El desarrollo puede ser algo económico, cultural y social para el mejoramiento de 

una vida cotidiana, no sólo cosas materiales sino también temas que le sirvan a la 

comunidad para estar mejor entre familia y vecinos. 

La Clara 
Son los programas o proyectos que se realizan en determinado sector para mejorar 

la calidad de vida del mismo. 

Las Camelias 
En mi comunidad el desarrollo llegó en el mejoramiento de la vía y en la solución de 

los conflictos y eso nos ayudó en la vida cotidiana. 

Potrerillo Es el compartir estos encuentros tan maravillosos con Cipreses y otros líderes. 

El Mico 
Es el avance de las comunidades, son las metas a largo plazo; en el bienestar de la 

comunidad y la unión se logra un buen desarrollo. 

Yarumalito Es la oportunidad de mejorar la calidad de vida de los habitantes de las veredas. 

 

 

 



                                                     
 

 

 

¿QUÉ ES EL DESARROLLO? 

GRUPO 1 GRUPO 2 

La comunicación, es un proceso de cambio y 

mejoramiento. 

 

En educación, en información y compromisos y 

mejoramiento de la calidad de vida. 

El desarrollo es un proceso de mejoramiento 

continuo, de aprendizaje y evolución. 

 

El desarrollo comunitario es un proceso que busca 

el bienestar de una comunidad. Por ejemplo: 

escuelas, parques, acueductos, vías, instalación de 

servicios eléctricos y líderes que gestionen. 

 

Para la alta dirección de CIPRESES S.A., en un ejercicio de similar composición, el desarrollo también tiene 

distintas definiciones que, entre sí, guardan estrecha relación con la concepción general que tienen las 

comunidades sobre el mismo concepto.  Esta cercanía conceptual ha facilitado la interpretación de las 

expectativas de las partes al punto que los planes de trabajo que en los últimos años se vienen ofreciendo por 

parte de la compañía a las comunidades, son rápidamente comprendidos y aceptados con ligeros ajustes. 

 

 

 

Imagen: Construcción colectiva con líderes comunitarios del concepto de convivencia y aporte de Cipreses 

al desarrollo, por medio de la convivencia 

 

Podríamos, sin embargo, afirmar que, para la compañía, aún no existe un consenso o una posición unificada o 

ampliamente reflexionada respecto a lo que significa el desarrollo per se, aún así, las visiones que se proyectan 

sobre el mismo, apuntan a una dirección de bienestar general que incluye variables de sostenibilidad, 

entendiendo que, el desarrollo debe llegar para quedarse y esto sólo será posible si el equilibrio entre las distintas 

variables que lo nutren, se mantiene. 



                                                     
 

 

 

Otro de los hallazgos relevantes en el ejercicio, deja ver las formas o maneras en que los líderes de las 

comunidades consideran puede ayudar a materializar esa concepción de desarrollo que han definido, así: 

 

COMUNIDAD ¿CÓMO SE MATERIALIZA EL DESARROLLO? 

Astillero 

1. Vías de acceso a la centralidad para el campesino comercializar sus 

productos agrícolas 

2. Educación y orientación a los niños y jóvenes de la comunidad 

El Mico 

1. Un entorno ambiental favorable 

2. Buena convivencia para sacar adelante los proyectos 

3. Unas vías en buen estado 

Yarumalito 1. Se inicia con la generación de empleo 

Las Camelias 

1. Vías en buen estado 

2. Gestión de proyectos para la comunidad 

3. Que la comunidad se una para gestionar los proyectos 

La Indiana 
1. Unidad, compromiso y respeto por el otro 

2. Vías y por ende trabajo para las comunidades 

La Clara 

1. Se refleja en el acueducto veredal  

2. La vía de acceso a la vereda 

3. Las buenas relaciones entre los habitantes de la vereda 

La Esmeralda 

1. Una buena vía 

2. Un buen acueducto 

3. Las integraciones que unen mucho a todos 

Potrerillo 
1. Vías de acceso a la vereda 

2. Lote en comodato para la escuela 

Para los líderes de la alta gerencia de la compañía, las estrategias y actividades consagradas en los planes de 

trabajo de la Política Social, han logrado conversar con las expectativas o formas de materializar el desarrollo de 

las comunidades, llegando a calificar el aporte de estas acciones al desarrollo, en una escala de 1 a 5, siendo 5 la 

calificación máxima, en 3, y asociando estrategias y actividades en este sentido, según el siguiente orden de 

importancia, donde 1 es el más importante o representativo aporte según la visión de la alta dirección sobre 

cómo la Política Social lo ha materializado en las comunidades vecinas: 

1. Aporte al desarrollo local a través del fortalecimiento del liderazgo y la participación comunitaria. 

2. Aporte al desarrollo local a través del fomento de una sana convivencia comunitaria. 

3. Aporte al desarrollo local a través de la participación de la empresa en la mejora de la infraestructura 

comunitaria. 

4. Aporte al desarrollo local a través de la formación de los vecinos en algunas expresiones de las artes y 

oficios. 

5. Aporte al desarrollo local a través de la participación en las dinámicas de la educación formal. 



                                                     
 

 

Ahora, al abordar el aporte de Cipreses a la convivencia comunitaria, desde la perspectiva de los líderes 

comunitarios, se hacen las preguntas respecto a: ¿En qué comportamientos ha aportado Cipreses a la convivencia 

comunitaria?, es importante observar como la compañía ha aportado en varios de los comportamientos que 

anteriormente los líderes habían enunciado como características o comportamientos de la convivencia 

comunitaria. Estos se ven presentes para los lideres por parte de Cipreses con la generación de espacios de 

encuentro, comunicación entre vecinos y formación comunitaria como lo son: 

- Talleres en resolución de conflictos. 

- Talleres de manualidades y arreglos navideños. 

- Socialización de la línea de atención de Cipreses. 

- Estar presentes para escuchar y aclarar situaciones entre la compañía y los vecinos. 

- Las integraciones comunitarias. 

- La aplicación de encuestas de impactos. 

Una forma de confirmar el impacto de estas acciones llevadas a cabo por la compañía en las comunidades donde 

tiene presencia, es el siguiente gráfico en la cual se presenta el resultado de las preguntas ¿Cómo era la 

convivencia antes de Cipreses? Y ¿Cómo es la convivencia hoy?: 

 

  Fuente: Cálculos propios.  

 

Como se puede observar en el gráfico 3, todos los lideres consultados han considerado que la convivencia 

comunitaria ha mejorado desde que Cipreses ha hecho presencia con el plan de gestión social en los territorios. 

Tres de los cinco líderes inicialmente consultados, consideraron que la convivencia se encuentra en un punto 

óptimo, mientras que los dos líderes restantes consideran que aún se puede mejorar. Esto es un elemento 

importante ya que, aunque se ha logrado una mejoría en la convivencia, hay aspectos que pueden mejorar y 

algunos que no se deben descuidar y así mantener las buenas relaciones comunitarias y evitar conflictos.  
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Gráfico 3: Convivencia comunitaria y Cipreses.
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Podemos observar que, la promoción y consecuente mejoramiento de la convivencia comunitaria es la 

más sólida expresión desde ambas posiciones – comunidad y empresa -, como el impacto social más 

representativo durante el periodo de evaluación y que la misma, se sustenta en términos generales, 

gracias a las actividades de integración vecinal y formación a líderes en resolución de conflictos. 

 

Por último, al momento de preguntar acerca de la convivencia comunitaria al desarrollo, los resultados 

son bastante diversos. Al igual que la definición misma del concepto del desarrollo, la cual en algunas 

situaciones puede resultar algo subjetiva y se evidencia en las respuestas a la pregunta realizada a los 

líderes sobre ¿Cómo aporta la convivencia al desarrollo? Como resultado a esta, se encontró que dos 

de los líderes ven en el mejoramiento de la convivencia, la oportunidad de realizar proyectos y así 

aportar al desarrollo. Uno de los líderes sostuvo que, a mejor convivencia, mas espacios formativos, 

talleres y alianzas, todo esto con un apoyo económico que podría no se posible de no haber una buena 

convivencia. Uno de los líderes manifestó su visión del desarrollo desde el mejoramiento a las familias 

del territorio. Por último, uno de los líderes sumo a la visión de la convivencia y el desarrollo desde la 

perspectiva de que la convivencia en sí, es desarrollo.  

 

5.3.1 La visión de El Astillero frente a la convivencia comunitaria para el desarrollo 

 

Este ejercicio de evaluación, se fijó validar parte de las respuestas de los líderes entre los 

integrantes de su comunidad, extendiendo preguntas similares y en el marco de una 

actividad generadora de confianza para obtener respuestas limpias.  La comunidad se 

seleccionó teniendo en cuenta su permanencia en la Política Social, el grado o intensidad 

de actividades recibidas durante la ejecución de los planes de trabajo y la respuesta a las 

distintas convocatorias de la compañía.   

 

Con estos criterios, resultaron cinco (5) comunidades potenciales para celebrar el ejercicio 

de validación.  Finalmente, por sorteo, El Astillero, fue la seleccionada. 

 

El Astillero es una comunidad vecina de CIPRESES S.A. en el núcleo de San Antonio de 

Prado en Medellín, Antioquia. Se llega a ella por vía terciaria y se encuentra a una hora y 

media (1.5) de la cabecera municipal; es una comunidad de clima frío, con 32 familias 

residentes aproximadamente, con vocación agrícola, maderera y pesquera.   Se organiza 

mediante una Junta de Acción Comunal como espacio de representación y gestión del 

desarrollo; se apoya de una Junta Administradora de Acueducto y una escuela rural con 

profesor permanente que, dinamizan dos (2) de los más importantes servicios en una 

comunidad: acceso al agua y acceso a la educación de los niños. 

 

Las familias de El Astillero han mantenido relación con la compañía desde mucho antes 

de iniciarse la Política Social; esta relación se basó principalmente en el aporte y 

aprovechamiento de las oportunidades de empleo, sin desconocer claro, que cuando la 

comunidad tenía algún afán de establecer comunicación o solicitar apoyo de la empresa 

para algún asunto puntual, ésta con diligencia, hacía presencia. 

 

 

 



                                                     
 

 

Para el ejercicio de validación en el marco de la evaluación de impacto social, se 

consultaron diez (10) familias de la comunidad El Astillero, con quienes aplicó una misma 

herramienta y quienes accedieron voluntariamente y con un solo pedido, participar; lo 

que en principio nos permite confirmar, el grado de confianza hacia la compañía. 

 

El Astillero es una comunidad con un alto grado de arraigo, pues el 70% de los vecinos 

consultados llevan más de 10 años viviendo en la vereda, algunos, sobre pasan los 30 

años y para otros, la respuesta representa toda su vida, lo que nos lleva a considerar que 

conocen a la empresa en su quehacer cotidiano – así la compañía haya cambiado de razón 

social y a la cual califican en 4.7 sobre 5, como buen vecino - y pueden dar fe del antes y 

el después de la Política Social; así lo corroboramos cuando el 70% de las familias 

consultadas, respondió que desde hace 5 años aproximadamente, viene siendo testigo de 

las distintas actividades que la empresa ha promovido y liderado con la comunidad.   Esta 

respuesta es de alta relevancia toda vez que coincide con el periodo de evaluación y 

puesta en marcha de una Política Social articulada y coherente; es decir, la Política Social 

sí ha empezado a hacer una diferencia en la forma de relacionamiento. 

 

El Astillero, en un 65%, expresa que con las actividades de la Política Social las relaciones 

entre vecinos han mejorado considerablemente, coincidiendo de cerca, es decir con un 

60%, las respuestas que afirman que las relaciones con la empresa son mejores hoy en día 

gracias las actividades de la gestión social, lo que permite un desafío: “analizar la brecha 

entre esta respuesta y la calificación que la misma comunidad dio a la empresa como 

buen vecino”. 

 

Al adentrarnos un poco más en la evaluación del eje temático que nos ocupa en este 

ejercicio, indagamos sobre el grado de aporte de la Política Social a la convivencia 

comunitaria en El Astillero, encontrando que: 

 

a. El 70% de las familias consultadas considera que la convivencia en la comunidad es 

mejor hoy en día gracias a las actividades que promueve CIPRESES S.A. 

b. El 10% considera que la convivencia comunitaria era mejor antes que ahora, sin 

referirse explícitamente a que el deterioro que percibe sea ocasionado por CIPRESES 

S.A.  

c. El 20% de las familias asegura que la convivencia comunitaria sigue siendo igual, sin 

entrar a calificarla como igual de buena o igual de mala. 

Las anteriores respuestas coinciden y se reafirman, cuando el 80% de la comunidad de El 

Astillero, considera que, los dos mayores aportes que ha realizado la empresa para el 

desarrollo de la comunidad – entre 5 opciones de aporte para el desarrollo planteados-, 

han sido la generación de empleo y el mejoramiento de la convivencia comunitaria.  Esta 

respuesta es significativa para nuestro eje temático de evaluación, si se observa que la 

empresa ha estado presente en la vida de esta comunidad desde hace más de 40 años, lo 

cual permitiría inferir que la generación de empleo es un impacto positivo per se, mientras 

que la agenda social a través de una política, está allí desde hace apenas 5 años. 

 

 



                                                     
 

 

Es preciso aceptar y reconocer que la Política Social de acuerdo a estas respuestas, sí ha 

contribuido efectivamente al mejoramiento de la convivencia comunitaria en El Astillero, 

aclarando que, en dicha mejora de la convivencia, la Política Social de CIPRESES S.A. no es 

responsable en un 100%, pues en la comunidad otros procesos y agentes de desarrollo 

trabajan también buscando que ello ocurra directa e indirectamente. 

 

6. MAPA DE INDICADORES DE IMPACTO SOCIAL 2020 – 2025 
 

Producto de los resultados de la evaluación de impacto social, del análisis de expectativas comunitarias, 

de las realidades socioculturales, ambientales y económicas que arrojó la evaluación de impacto social 

y claro, de los intereses y posibilidades de la compañía frente a su aporte al desarrollo social y 

económico de los territorios donde se encuentra su proyecto forestal, se plantean los siguientes 

INDICADORES DE IMPACTO SOCIAL, los cuales medirán el avance y el resultado de los esfuerzos, 

inversiones e intentos razonables por generar mejoras sustanciales y tangibles, además de 

transformaciones en positivo sobre aquellos públicos y aspectos en que se orientará la Política Social 

para el periodo 2020- 2025. 

 

Estos INDICADORES DE IMPACTO SOCIAL facilitarán la orientación de la Política Social, sus objetivos, 

estrategias, actividades y herramientas, incluida una complementación a la línea base comunitaria en 

los aspectos y con los públicos que se plantean en cada uno de los indicadores. 

 

Los INDICADORES DE IMPACTO SOCIAL se diferencian de los INDICADORES DE CUMPLIMIENTO en 

tanto que, los primeros, evidencian esa mejora tangible o esa transformación en positivo de una realidad 

en una comunidad o grupo poblacional, a partir de testimonios de sus protagonistas, beneficiarios y 

terceros sobre el aspecto medido, mientras los segundos, se ocupan de establecer numéricamente el 

avance y el resultado de la proyección de acciones o aspectos que mediante porcentajes, niveles y 

grados se pueda contrastar y medir. 

 

Los INDICADORES DE IMPACTO SOCIAL que se propone CIPRESES S.A. como punto de llegada para el 

próximo quinquenio, se circunscriben en dos (2) categorías, así: 

 

 

1. Participación y convivencia comunitaria:  CIPRESES S.A. comprende y reconoce la 

importancia de cualificar a los demás actores del desarrollo en el territorio, y es consciente de la 

relevancia que la participación democrática y efectiva, aporta a la sana convivencia de los entornos 

en los cuales se desenvuelven sus comunidades vecinas y su proyecto forestal.  Contar con vecinos 

participativos en la reflexión del territorio, su diagnóstico y acción para el mejoramiento del mismo, 

es facilitar las condiciones para el desarrollo social y del proyecto mismo, pues permitirá fortalecer 

esa masa crítica que propone ideas y toma decisiones, la cuales, potencian o retardan el desarrollo 

social y local, según el grado de madurez de la sociedad, determinada en buena parte por la 

convivencia y la participación de los actores. 

 



                                                     
 

 

2. Generación de ingresos complementarios: La pobreza rural es 3 veces mayor a la pobreza 

urbana, afincada especialmente por la pobreza de entorno.  En las mujeres como grupo poblacional, 

las cifras son aún más desalentadoras.  Ellas, las mujeres rurales de nuestras comunidades vecinas, 

dedican su tiempo principalmente a labores de atención al hogar, labores de gran importancia para 

mantener en pie a la familia, pero que por la cual no recibe ningún reconocimiento económico y 

en ocasiones, ningún reconocimiento familiar y social.   Entendemos en CIPRESES S.A., que la mujer 

rural es el motor de desarrollo de una comunidad y como tal, al lograr cierta mejora o inclusive, 

independencia económica, podrá no sólo ocuparse de su desarrollo individual sino también, de 

hacer más y mejores aportes a su familia. 
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